
LA TRANSICIÓN POLÍTICA EN ESPAÑA (1975-1982)

El 22 de noviembre, dos días después de la muerte de Franco, Juan Carlos I es
proclamado rey de España en las Cortes franquistas. Carlos Arias Navarro continúa
como presidente de gobierno apoyado por los franquistas más intransigentes del
búnker y sin intención de llevar a cabo reformas ni medidas de democratización.
Huelgas y manifestaciones reclaman amnistía y libertad y los enfrentamientos con la
policía son continuos. Tras un viaje a Estados Unidos y ante la sorpresa general, el rey
cesa al presidente en julio de 1976 y encarga formar gobierno a Adolfo Suárez.
Decreta una amnistía parcial e inicia reformas de democratización y de legalización de
partidos salvo el PCE. Presentó y fue aprobada en las Cortes franquistas (harakiri) una
Ley de Reforma Política (una convocatoria de elecciones a Cortes mediante sufragio
universal) que fue aceptada y aprobada en referéndum por los españoles el 15 de
diciembre de 1976.

En enero de 1977 la situación es muy tensa con secuestros de altos cargos
franquistas por el GRAPO, atentados de ETA y de extrema derecha y el asesinato de
cinco abogados laboralistas en Atocha que sirve de afirmación democrática y pacífica
del PCE. Los secuestrados son liberados, el gobierno disuelve el TOP y el Movimiento
Nacional, se legalizan los partidos (incluido el PCE, el 9 de abril, con protestas de
sectores del ejército) y sindicatos y regresan los exiliados.

Se convocan elecciones para el 15 de junio de 1977 a las que acuden la UCD
(Unión de Centro Democrático, amalgama de tendencias de centro y derecha en torno
a Suárez), AP (Alianza Popular con Manuel Fraga y otros exministros franquistas), el
PSOE (Felipe González) con apoyo internacional socialista y el PCE (liderado por
Santiago Carrillo) a la izquierda y partidos nacionalistas vascos y catalanes. Gana UCD,
segundo el PSOE, pobres resultados de AP y PCE y buenos de PNV y CiU (nacionalismo
moderado vasco y catalán). Todas las fuerzas políticas aprueban los Pactos de la
Moncloa (15 de octubre de 1977, política de consenso) para garantizar la estabilidad y
aprobar las reformas sociales y económicas necesarias. Se reestablece la Generalitat
catalana se aprueba una preautonomía para Euskadi y una amplia amnistía en octubre
de 1977. ETA sigue matando (ahora preferentemente FFAA) y la extrema derecha
actuando en la calle y en la Universidad.

Las nuevas Cortes inician un proceso constituyente y aprueban una nueva
constitución que es respaldada mediante un referéndum el 6 de diciembre de 1978
(87,8% votos). La Constitución de 1978 establece una Monarquía parlamentaria, una
extensa declaración de derechos (individuales, colectivos y sociales), garantiza la
propiedad privada y economía de mercado pero también social. Establece la división
de poderes y la relación entre los mismos: Cortes bicamerales (Congreso y Senado) con
función legislativa, elección del presidente del ejecutivo y control del gobierno; un
poder ejecutivo que reside en el presidente y sus ministros para dirigir la vida política y
la administración pública 8, controlar la acción exterior y supervisar y orientar la
política económica mediante decretos y proyectos de ley; y un poder judicial de jueces
y tribunales con un órgano de gobierno (CGPJ) organizado de forma piramidal, desde
los juzgados de instrucción  hasta el Tribunal Supremo, la Audiencia Nacional y el
Tribunal Constitucional.

Las elecciones generales de 1979 las vuelve a ganar la UCD y las primeras
municipales de abril llevan al poder a la izquierda en las principales ciudades (pacto



PSOE/PCE). El gobierno de Suárez se va desgastando ante los problemas (crisis
económica, protestas sociales atentados de ETA y amenazas de golpismo), la oposición
del PSOE, las divisiones internas de su partido y el alejamiento de Iglesia 8contraria a la
ley de divorcio y política educativa) y patronal. Suárez dimite en enero de 1981.
El 23-F, durante la sesión de investidura del nuevo presidente de gobierno, Leopoldo
Calvo Sotelo, se inicia un frustrado golpe de estado con la toma del Congreso por las
fuerzas de la Guardia Civil del teniente coronel Tejero apoyado por el teniente general
de Valencia Milans del Bosch y el general Armada. El rey se dirigió al país en la
madrugada garantizando el orden constitucional. Los diputados fueron liberados y tras
el fracaso del golpe y detención de algunos implicados, Calvo Sotelo fue elegido
presidente y los españoles salieron a la calle a manifestar su repulsa al golpismo.
La crisis de la UCD se agudizó durante el gobierno de Calvo Sotelo tras la crisis del
aceite de colza (venta de aceite adulterado) y la decisión del ingreso de España en la
OTAN, adelantó las elecciones a octubre de 1982 en las que el PSOE obtuvo más de
10 millones de votos y mayoría absoluta. Empieza una etapa de normalización
democrática.

LA ESPAÑA DEMOCRÁTICA (desde 1982 hasta la actualidad)
Con la victoria del PSOE en las elecciones de 1982 asistimos a la primera fase de

la transición y el arranque de un proceso de normalización democrática

1.- Gobiernos del PSOE
Entre 1982 y 1996 el PSOE obtuvo cuatro victorias consecutivas en las

elecciones bajo la presidencia de Felipe González. La consolidación democrática vino
acompañada de importantes medidas y no pocos problemas que tuvo que afrontar:

• Plan de ajuste y reconversión industrial para afrontar la crisis económica con
protestas y huelgas de sindicatos y trabajadores (1985 contra la reforma de las
pensiones, 1988 y 1994 contra la reforma laboral, y 1992 contra la reforma del
subsidio de desempleo

• Modernización económica y social (infraestructuras, carreteras, centros
escolares, hospitales…) que a partir del crecimiento económico desde 1986
culminarán en el año de España (1992)

• Conjunto de leyes para completar la España de las diecisiete autonomías, dos
ciudades autónomas, aprobación de los estatutos y transferencia de
competencias para crear una administración descentralizada

• Reforma de las Fuerzas Armadas y celebración del referéndum sobre la
integración de España en la OTAN (1986) prometido en la campaña electoral,
si bien defendiendo ahora la permanencia y ganando por un estrecho margen
(52%)

• Lucha policial con el apoyo francés contra el terrorismo de ETA y
negociaciones frustradas con la banda (1989, Conversaciones de Argel, 1992
golpe a la cúpula de los terroristas)

• Entrada en la Comunidad Económica Europea (1986) reforzada con las
políticas de solidaridad (fondos de cohesión y estructurales) recibidos tras el
Tratado de Maastricht (1992) que crea la Europa de los ciudadanos (Unión
Europea)



La sucesiva aparición de casos de corrupción relacionados con la financiación ilegal
(Caso Filesa 1988-1990) fraudes fiscales, tráfico de influencias, malversación de
fondos, comisiones ilegales (casos Juan Guerra o Roldán, el caso de los fondos
reservados entre 1989 y 1993) y el caso GAL (guerra sucia contra ETA entre 1983 y
1987 investigada desde entonces y que implica a altos cargos del Ministerio de
Interior) van minando al gobierno socialista que pierde las elecciones de 1996.

2.- Gobiernos del PP
Desde 1996 hasta 2004, el PP y Aznar gobiernan en las dos siguientes

legislaturas, la segunda con mayoría absoluta en las elecciones de 2000. La derecha
conservadora lleva a cabo un programa neoliberal de privatizaciones, reducción de
impuestos y recorte de gastos sociales medidas que junto a la coyuntura económica
internacional permiten cumplir los criterios de convergencia que impone la Unión
Europea y acceder a la moneda única en 1999 y al euro en 2002. El problema de ETA
pasa por varias fases tras el reto del secuestro y asesinato del concejal de ETA Miguel
Ángel Blanco en 1998, el Pacto de Lizarra y la tregua de ETA e intentos de negociación
fracasados hasta la reanudación de la lucha armada en 1999.

La prosperidad económica (“España va bien”,  expresión del presidente) y la
debilidad de PSOE dan la mayoría absoluta al PP en las elecciones del 2000, en la que
libre de la necesidad de pactar con las fuerzas nacionalistas de la primera legislatura,
inicia una política ultraconservadora y neoliberal, endurece la lucha contra ETA (Ley de
partidos que ilegaliza a Batasuna, rama política  de  la banda terrorista), continua con
una euforia de crecimiento económico (especulativo y basado en la burbuja
inmobiliaria y del sector de la construcción) acompañada de la llegada masiva de
inmigrantes. A partir de 2002, el gobierno debe afrontar los problemas políticos
derivados de la mala gestión en accidentes como el hundimiento del petrolero Prestige
en las costas gallegas (marea negra), el accidente de un avión militar en Turquía (72
muertos) y el apoyo e intervención en la guerra de Irak (Trío de las Azores), 2003) que
le enfrentó con la opinión pública en contra de la guerra. Pese a todo, la situación
económica propicia que las encuestas prevean la victoria del nuevo candidato popular
propuesto por Aznar (Rajoy) en las elecciones de 2004. El atentado del 11-M (ataques
terroristas yihadistas en cuatro trenes de la red de cercanías de Madrid con 193
muertos y más de 1800 heridos) que el gobierno atribuyó a ETA desde el primer
momento pese a las evidencias) desprestigió al PP y movilizó el voto lo que
posiblemente influyó en que el PSOE ganara las elecciones.

3.- Gobiernos de Rodríguez Zapatero (2004-2011)
Tras la victoria del PSOE en las elecciones de 2004, el gobierno retira las tropas

de Irak. Continúa el crecimiento económico especulativo y consumista heredado.
Afronta medidas sociales: legaliza el matrimonio homosexual, modifica la ley del
aborto o de dependencia y amplias competencias autonómicas. Intenta negociar con
ETA fracasando de nuevo en 2006 (atentado T4). Gana de nuevo las elecciones de
2008 inmediatamente la crisis financiera internacional y el estallido de la burbuja
inmobiliaria frenan bruscamente el crecimiento y hunden la economía del país, se
dispara el paro y entran en crisis los bancos y cajas de ahorro. La mala gestión de la
crisis económica, la falta de medidas, inseguridad y desconfianza provocan el
incremento de la deuda y de sus intereses y la subida de la prima de riesgo colocando



a España al borde del colapso y rescate financiero. La única buena noticia fue la
declaración del fin de la lucha armada por una ETA asfixiada y sin apoyo político.  La
pérdida de prestigio e incapacidad del gobierno del PSOE para gestionar la crisis junto
a las medidas de recorte sociales adoptadas desde 2010 llevan a la convocatoria
anticipada de elecciones que gana el PP de Rajoy en 2011 consiguiendo mayoría
absoluta.

4.- Gobierno de Rajoy y elecciones de 2015
Predomina el problema económico y las consecuencias sociales de la crisis. La

tasa de paro alcanza el techo histórico del 26% a finales de 2012 al tiempo que las
críticas a la gestión de la crisis de Bankia y el aumento de la deuda externa colocan
nuestra economía al borde del precipicio con dos huelgas generales. La adopción de
una política de austeridad y de recortes del gasto público para afrontar la deuda, la
crisis económica y la recesión en 2012/2013 logran cierta recuperación y mejorar las
magnitudes macroeconómicas o disminuir la prima de riesgo pero no acaban de
mejorar la situación de los ciudadanos, la brecha social y las desigualdades creadas por
la crisis. El rescate de la banca y la reducción del desempleo entre 2013 y 2015 no
encubren la creación de empleos temporales de baja calidad y la escasa capacidad de
creación de trabajo de nuestra economía. Las protestas sociales crecen a través de las
mareas contra las leyes educativa (LOMCE) y sanitaria, el problema de los desahucios,
la deriva autoritaria de la Ley de Seguridad Ciudadana de 2013 o los permanentes
escándalos de corrupción que afectan al PSOE (ERES) a Cataluña (Caso Pujol) pero
especialmente al PP (en Valencia, en Baleares, el caso Bárcenas, las tarjetas opacas de
Bankia, Operación Púnica, Trama Gurtel…). La deriva soberanista e independentista
catalana contrasta con el difícil camino hacia el fin de la violencia terrorista de ETA. La
crisis política afecta también a la monarquía con los escándalos de la vida privada del
monarca y el caso Noós que afecta a su hija Cristina. El 2 de junio de 2014 anuncia su
abdicación y el 11 de junio es proclamado rey Felipe VI

Como asuntos de repercusión nacional e internacional destacamos la
permanencia de tropas en Afganistán, la crisis y gestión del problema de la inmigración
de Ceuta y Melilla, la crisis de los refugiados provocada por la guerra de Siria, los
problemas con el Reino Unido debidos al sistema fiscal y conflicto de jurisdicción de
aguas territoriales en Gibraltar, las limitaciones al principio de justicia universal, la
crisis de la Unión Europea y la lucha contra el yihadismo.

5.- Las elecciones del 2015 ponen fin de al bipartidismo con el retroceso de PSOE y PP
y el avance electoral de los partidos emergentes Ciudadanos y Podemos y la
consolidación de los partidos nacionalistas. Esta situación supone un panorama
político inédito desde 1975 y aboca   a complejas negociaciones para formar gobierno
o a la repetición de elecciones (actualizar…la historia continúa)


